










 

degollasen. El lugar del martirio 
fue un campo extramuros de 
Compluto que por esta causa 
sería llamado Campo  Loable o 
Campo Laudable donde, sobre 
una piedra, 
  
Cripta de la Magistral, en el 
emplazamiento del legendario 
Campo Loable 

 
 
 

cortaron primero la cabeza de Justo y luego a Pastor, conservándose dicha piedra del 
martirio, que según San Isidoro de Sevilla, nunca salió de Alcalá.  

Recoge la leyenda que los niños eran hijos de san Marcelo de León cuyos 12 
hijos sufrieron martirio en diversos lugares de España, si bien luego afirma que esto no 
se puede demostrar. Lo que sí podemos afirmar es que eran hijos de padres cristianos. 

En cuanto a la edad podían tener los niños, Justo tendría 9 años y Pastor 7. 
Al salir Daciano de Compluto, los cristianos dieron sepultura a los cuerpos de 

los niños junto a la piedra en la misma parte donde perecieron. Sobre aquel 
enterramiento los cristianos de Compluto levantaron una sencilla cella matyris (capilla 
de los mártires) donde se inició un culto más o menos clandestino. Y donde se sitúa hoy 
la cripta de la Magistral según afirma Cayetano Enríquez de Salamanca. 

 

 
 

Detalle de la urna que guarda los restos de los Santos Niños, con una representación de 
su martirio (siglo XVII) 
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2.2. TESTIMONIOS SOBRE LOS SANTOS NIÑOS 
 
Cayetano Enríquez de Salamanca sostiene en su libro: Crónica de Alcalá de 

Henares, que toda la historia de Alcalá en los últimos dieciséis siglos arranca del 
martirio sufrido por estos dos niños complutenses. 

Sobre los mártires de Alcalá de Henares hay numerosas noticias. El testimonio 
más antiguo es el de San Paulino de Nola, quien a fines del siglo IV enterró a su hijo, 
muerto recién nacido, junto a las tumbas de unos anónimos mártires complutenses.  

Entre los años 389 y 393, en que San Paulino vivió en España, compuso un 
himno: 

"Contigo, para quien mandamos 
Edificar un túmulo cerca de la ciudad 
De Compluto, junto a sus mártires…" 

 
Prudencio, hacia el año 400, compone su Peristéfanon y cita como gloria de 

Complutum a los santos Justo y Pastor, mencionando la existencia de los dos sepulcros:  
 
"La sangre de Justo al que Pastor está unido, 
ayudará a Compluto…" 

 
Hay también testimonios de 

reliquias de estos santos en iglesias 
de Medina Sidonia (año 630) y 
Guadix (año 652). 

De su culto, generalizado por 
toda la Península, son prueba segura 
los numerosos textos litúrgicos 
conservados: martirologio 
jeronimiano, calendarios mozárabes 
(fiesta el 6 de agosto), oracional de 
Tarragona, etc. 

En el siglo VII hay un texto 
en el De viris illustratibus, de San 
Ildefonso de Toledo, que se refiere a 
mártires de Alcalá sin dar nombres 
concretos. A pesar de no 
nombrarlos, todos los autores están 
de acuerdo en referir el texto a los 
santos Justo y Pastor, puesto que no 
se habla nunca de otros.  

El texto de San Ildefonso 
crea algunos problemas. Dice del 

obispo Asturio2: 
 

Imágenes del siglo XVIII conservadas en la cripta de la Magistral 
 
 

                                                           
2 Llega a Alcalá en el 403 y ya no se moverá de aquí hasta su muerte en el 424. Es el 
primer obispo de Alcalá. 
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"Fue bienaventurado en su episcopado y digno de un milagro, porque mereció 
encontrar en su sepulcro terreno los cuerpos de aquellos a quienes iba a unirse en el 

cielo. En efecto, cuando desempeñaba el 
obispado de su sede, se cuenta que fue 
advertido por revelación divina para que 
indagase sobre unos mártires sepultados 
en el municipio complutense que está 
situado a casi sesenta millas de su ciudad. 
Acudió rápidamente y encontró ocultos, 
bajo el peso del túmulo y el olvido del 
tiempo, a aquellos que merecerían la luz y 
la gloria de ser conocidos en la tierra. 
Una vez descubiertos, no quiso volver a su 
sede. Dedicado al servicio y devoción de 
los santos, terminó sus días. No obstante, 
mientras vivió, nadie ocupó su sede. Por 
eso, según la tradición, se le considera 
como el noveno obispo de Toledo y el 
primero de Compluto." 

 
El supuesto hallazgo del sepulcro 

de los mártires es inquietante. Porque 
resulta extraño que a tan corto plazo del 
martirio hubiese caído ya en el olvido total 
el sepulcro de unos mártires cuyo culto 
tenía que estar ligado precisamente a sus 
sepulturas.  

 
Asturio, por Juan de Borgoña. 
Sala capitular de Toledo. 

 
Desde Asturio los concilios toledanos registran la presencia de obispos 

complutenses. 
En el X Concilio firma también Fructuoso fundador del Monasterio de 

Compluto, en el Bierzo, bajo el patrocinio de Justo y Pastor y casi al mismo tiempo en 
Alcázar de la Sal (Algarve portugués) hay una inscripción en una basílica dedicada a los 
Santos Niños el año 628. 

Pese a la tolerancia de los musulmanes los cristianos debieron tener miedo y 
trasladaron los restos de Justo y Pastor al Valle de Nocito, en Huesca, y después al 
Monasterio de San Pedro el Viejo, allá por el 760. El culto, la capilla y parte de los 
restos de Justo y Pastor siguen en San Pedro el Viejo y por todas aquellas tierras del 
Somontano hay gran devoción a los Santos Niños. 

Pero el viaje de los Santos no va a terminar aquí: parte de los restos llegan a 
Narbona y Lisboa. Y ya por fin, durante el reinado de Felipe II, vuelven a Alcalá, su 
cuna. Aquí, en su cripta, veneramos sus reliquias, se conservan la mayor parte de ellas, 
aunque como hemos visto, otros lugares comparten este privilegio. 

El culto se extiende a Cataluña. Así encontramos Sant Just Desvern, y la 
parroquia de los Santos Justo y Pastor en Barcelona. 

Son muy numerosas las poblaciones en las que se alzaron templos bajo la 
advocación de San Justo, e incluso las que incluyeron sus topónimos, como nombre o 
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apellido el de San Justo o Santiuste: San Justo de Cabanillas, San Justo de la Vega, 
Santiuste de Pedraza, Santiuste de San Juan Bautista, San Justo de Regueras, San Justo 
de los Oteros, y tantos otros repartidos por la geografía española. 

En Argentina señalamos un San Justo en la provincia de Buenos Aires y otro en 
la de Santa Fe. En Francia: Saint-Just (Charente-Maritime), Saint-Just (Ardèche), Saint-
Just-Chaleyssin, Saint-Just-d'Avray, Saint-Just-en-Brie, Saint-Just-en-Chaussée, Saint-
Just-en-Chevalet, Saint-Just-Sauvage y Saint-Just-sur-Loire.  
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